Viaje de ida y vuelta, entre España y los Estados Unidos, de las bóvedas tabicadas modernas: un singular episodio de la historia de la arquitectura by García-Gutiérrez Mosteiro, Javier
VIAJE DE IDA Y VUELTA, ENTRE ESPAÑA 
Y LOS ESTADOS UNIDOS, DE LAS BÓVEDAS 
TABICADAS MODERNAS: UN SINGULAR EPISODIO 
DE LA HISTORIA DE LAARQUITECTURA 
JAVJER GARciA-GuTIÉRREZ Mosrnmo 
Universidad Politécnica de Madrid 
En la historia de la construcción arquitectónica se da un episodio, muy bien caracterizado 
pero no estudiado todavía en todo su alcance, que resulta oportuno tratar en estas XV Jornadas 
y, específicamente, en el ámbito de esta mesa en torno a «la obra de arte viajera». 
La «obra de arte» a que nos referimos es un sistema constructivo, con muy específicos 
valores formales: la bóveda tabicada moderna; una técnica que, hundiendo raíces en la tradición 
vernácula mediterránea (bóvedas ligeras de ladrillo puesto de plano, por hojas tornadas con 
mortero, a menudo levantadas en el vacio -esto es, construidas sin necesidad de cimbra-), fue 
reinventada y practicada con éxito en la España del último tercio del XIX. 
Su condición «viajera» se debe al hecho de que, a finales de ese siglo, el sistema fuera 
exportado-como un todo, bajo la protección de patentes-desde Cataluña a los Estados Unidos; 
y al hecho, no menos significativo, de que, tras conocer en ese país un sorprendente desarrollo, 
repercutiera después en España (muy en especial tras la Guerra Civil): un verdadero «viaje de 
ida y vuelta», por consiguiente. 
1868: innovación desde la tradición en Cataluña 
El protagonismo del viaje de ida corre a cargo de Rafael Guastavino Moreno (Valencia, 
1842-Asheville, Carolina del Norte, 1908), nombre que últimamente -y tras el camino que, en 
los años sesenta del siglo pasado, abriera el profesor Collins-1 está despertando, desde muy 
distintos sectores, un creciente interés. 
Guastavino marchó en su juventud a Barcelona, para estudiar en la Escuela de Maestros 
de Obras que dirigía Elías Rogent (quien enseguida sería primer director de la nueva Escuela 
1 CoJJ.INS, George ll. "The Transfer ofThin Masonry Vaulting 11'01n Spain to A1ncrica", .Journal qfthe Sociefy 
o.f Archifecturu/ Historians, 27 (1968), pp. 176-201. 
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de Arquitectura de esa ciudad)'. En ella se formó entre J 861 y J 864; y, en ella, sus profosores 
Juan Torras y el propio Rogent le introdujeron en el conocimiento de las bóvedas tabicadas que 
entonces se estaban empezando a utilizar en Cataluña con nuevos planteamientos constructivos 
y fo1males. 
No tardó Guastavino en mostrar su talento constructor ni en llegar a plantear lo que estaba 
llamado a ser toda una revolución técnica, por la que su nombre quedaría muy tempranamente 
destacado en el ámbito de la construcción catalana. Así, en 1868, con su proyecto para la 
fábrica textil Batlló (Barcelona) y su espectacular sala de telares, que cubría con series de 
bóvedas vaídas de rasilla sobre soportes metálicos, definía el prototipo de la nueva construcción 
tabicada -la que, enseguida, Guastavino denominaría corno «construcción cohesiva»- en la 
conformación de la moderna arquitecturn industrial'. 
El rápido crecimiento económico de Cataluña en la segunda mitad del XIX requería, para 
los grandes edificios fabriles, un sistema constructivo que compatibilizara la economía con 
la seguridad contra incendios. El logro de Guastavino fue el de atisbar que un procedimiento 
tradicional corno el de las bóvedas tabicadas, profusamente empicado en la arquitectura popular 
de Cataluña, tuviera posibilidades para convertirse en un moderno sistema constructivo; y, 
más aún, el de avivarlo hacia impensados horizontes4 • 
El modo en que Guastavino contempló el papel de este sistema de construcción, resistente 
al fuego, en la formulación de una mayor salubridad en las nuevas propuestas de grandes 
desarrollos urbanos, marca el punto de paiiida en el hilo de nuestra comunicación. 
1876: una mirada desde España a Estados Unidos 
En 1876 (ocho años después de construir la fábrica Batlló), Guastavino presentó a la 
Centennial lnternational Exhibition de Filadelfia un texto que iba a ser determinante en su 
trayectoria5 . En su título, «lrnprovingthe Healthfulness oflndustrial Towns», nada explicitaba 
acerca de las bóvedas tabicadas; pero en él exponía, con varios ejemplos realizados, las 
ventajas de incombustibilidad de su sistema de construcción, y lo aplicaba a la mejora de 
las condiciones de las ciudades en el rápido crecimiento industrial que siguió a la Guerra de 
Secesión6• Guastavino tuvo muy en cuenta que la opinión pública no1iearnericana, aún bajo la 
2 BASSE(!ODA NoNELL, Juan. Los 111aeslros de obras de Burce/ona, Barcelona, Técnicos Asociados, 1973, p. 86. 
Las escuelas de maestros de obras fueron suspendidas en 1869 (la nueva Escuela de Arquitectura de Barcelona no 
comenzó a dar tih1laciones hasta ! 875); el colectivo de los inaestros de obras tuvo, basta ese mo1nento, un muy 
destacado papel en Barcelona. 
3 Disuella la empresa «Batlló y Batlló» en 1889, el edificio pasó a ser sede de la Universidad Industrial (1904). 
Aunque con algunas transformaciones, el conjunto se mantiene en nuestros días. 
4 Un papel decisivo dcscn1peñarían los nuevos 1nateria!es: el perfeccionado y aligerado ladrillo; el ce1nento port-
fand, comercializado desde mediados de siglo y agente fundainental de la n1odeinización de Guastavino y los cle-
1nentos 111etálicos que-ya para el contrarresto de empujes, ya co1no apoyos- se incorporarían tainbién al sistema. 
5 A esta exposición, que celebraba el prüner centenario de la declaración de independencia de EEUU, acudió 
también la empresa Batlló. 
6 El hecho de que Guastavino, en el título de esa ponencia, no hiciera expresa referencia a las bóvedas.tabicadas 
sino tan sólo a las condiciones de salubridad (esto es, resistencia al fuego) nos ren1ite al histórico estudio del conde 
d'Espie (París, 1754), que tan marcada1nentc influyera en el devenir de Ja constn1cción tabicada en Francia y en 
España, y en cuyo título se destacaba tainbién esa misina cualidad: Manii:re de rendre toutes sortes d'édifices 
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impresión del incendio que cinco años antes había arrasado la ciudad de Chicago, mostraba 
una especial sensibilidad por las condiciones de seguridad ante el fuego (Fig. 1 ). 
El hecho de que la ponencia de Guastavino fuera tan bien acogida en el certamen, llegando 
a ser distinguida con una medalla, alentó en él cietta intuición de que este éxito en su primer 
contacto con los Estados Unidos había de conllevar otros; y, desde entonces, empezó a acariciar 
la idea de instalarse en ese país. Más tarde, dejaría explícita constancia de ello: «The success 
attained there [en dicha exposición], and !he great Chicago fue,( ... ), convinced me that this 
country was the proper place for !he development ofthe Cohesive System»7• 
Sea como fuere, cinco años más tarde ya había tomado la decisión: Guastavino había 
comprendido que la sociedad norteamericana, en plena expansión de recursos humanos y 
materiales, le ofrecía insospechadas expectativas. ¿Cómo, si no, y aun contemplando otras 
circunstancias de su biografía, se arriesgaba a perder la sólida posición profesional que había 
alcanzado en Cataluña, donde estaba desarrollando tan destacada producción arquitectónica? 
1881: rumbo a Nueva York 
De esta manera, Guastavino arribó aManhattan en 1 881, dispuesto a implantar en los Estados 
Unidos el procedimiento que había ensayado ampliamente en España. No es la comunicación 
que aquí presentamos lugar para detenemos en el asombroso desarrollo que llegó a conocer la 
Guas/avino Fireproof Construction Company: la empresa que creó Guastavino en 1889; que, 
a su muerte, dirigió su hijo Rafael8; y que no sería liquidada hasta 1962, más de medio siglo 
después de la muerte del fundador9• 
Baste aquí resaltar que esa compañía lograría levantar más de mil importantes constrncciones 
abovedadas en Notteamérica, varios centenares de ellas en Nueva York, y que llegaría a 
caracterizar buena parte de los más relevantes edificios de EE.UU.: desde las catedrales de 
reviva/ medievalista hasta los modernos vestíbulos de los rascacielosrn 
incon1bustibles. Parece ser, por otra parte, que Guastavino en sus años de fo1mación había conocido el libro de 
d'Espie_, del que desde [ 776 (debida a Joaquín de Soton1ayor) existía traducción al cspafiol; v. FLOR.Es, Carlos. 
"El Viejo Mundo const1uye el Nuevo. La historia de la Guastavino Company, re1ncmorada por la Universidad de 
Columbia", Arquitectura, 310 (2º trün. 1997), pp. 40-41. 
7 GuASTAVINO MORENO, Rafael. Essay on the Theo1)! and J-Jisto1y oj.Cohesive Construction, Boston, Ticknor, 
1892,p. 17. 
~Rafael Guastavino Expósito (Barcelona, 1871-Nueva York, 1950), hijo nienor de Guastavinoyúnico mie1nbro 
de la fa1nilia que le había acompañado en el viaje, estuvo al frente de la cn1presa entre 1908 y 1942. Partiendo de un 
sistema constructivo ya plenaincntc consolidado, lo desarrolló en nuevos tipos arquitectónicos e introdujo notables 
rnejoras estructurales; sus intereses se dirigieron también hacia aspectos co1nplen1entarios -ampliando la política 
de patentes iniciada por su padre-, con10 la cerámica vidriada, los acabados polícromos y, sobre todo, los 111ateriales 
de acondicionan1iento acústico, que resultarían de gran interés arquitectónico y comercial. 
9 En la constitución y rápido desarrollo de la co1npañía fue decisiva la figura de William E. Blodgett y, 1nás tarde, 
la de su hijo Malcolm: ellos dirigieron los asuntos financieros de la empresa y fueron dos pilares fundamentales 
para la Guastavino Con1pany, cuya historia queda así descrita en la sucesión de generaciones de dos apellidos. 
111 CoLLINS. Op. cit., p. 192. Contrasta aquí el escaso conocimiento que en EE.UU. se tenía de los Guastavino 
con la circunstancia de que «como contratistas y constructores ejercieron, probablemente, tanta influencia estética 
en los espacios ( ... ) con10 los propios arquitectos de los edificios». La habilidad con que Guastavino supo ir 
fundamentando su en1presa queda patente en el hecho d~ que,~ los diez afias de su llegada a EE.UU., ésta contara 
con oficinas abiertas en distintas ciudades: entre ellas, Nueva York, Bastan y Chicago. Sus construcciones, alm 
centradas en la costa este, llegarían a alcanzar casi todos los estados del país. 
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Figura l. Docu1nentación gráfica del trabajo 
<<in1proving the Healthfulness of Industrial 
Towns», enviado por Guastavino a la Exposición 
Universal de Filadelfia ( 1876). 
Figura 2. Cartel publicitario de la Guastavino Company 
( ca.1915), 1nostrando algunas de las principales cúpulas 
construidas hasta el momento (destacando, entre ellas, la gran 
bóveda de St. John the Divine en Nueva York). 
Pero el Guastaviuo americano no ejerció en ese país como arquitecto, si bien lo intentó en 
un primer momento. Enseguida reconoció que las posibilidades de expansión estaban ligadas 
a la empresa constructora y de conh·atación, afianzada por un féneo sistema de patentes (que 
inició nada más llegar a Nueva York). Ello supuso -y hace al caso de esta comunicación- que 
la práctica de las bóvedas tabicadas en los Estados Unidos no fuera algo difuso o disperso; 
por el contrario, fue un proceso acotado, caracterizado y estrictamente ligado a esta empresa: 
un verdadero monopolio, en el que se llegaban a producir todos los componentes del proceso 
constructivo (desde la fabricación de ladrillos hasta la difusión de los excelentes resultados 
que ofrecían las pruebas de carga y de resistencia al fuego) y que se sabía afirmar -y aun 
defender- como tal"-
Su actividad se vio también, desde el principio, complementariamente apoyada por la viva 
política de difusión científica y técnica del procedimiento. La defensa de su idea argumental 
de una «construcción cohesiva», en contraposición al sistema que denominara «por gravedad» 
11 Defiende !a protección de la patente «no con el deseo de crear un n1onopolio, no como ganancia solamente», 
indicando que e! sistcn1a desaparecería de no linütar su uso en tanto los constructores no tuvieran a su disposición 
los elementos necesarios, materiales y mano experta (GuASTAVINO MORENO, Rafael. Op. cit., p. 139). 
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(esto es, el de elementos adovelados, no cohesionados entre sí), fue fomrnlmente expuesta en 
su decisivo Essay on the theory and history of cohesive construction (1892)12. 
En resumidas cuentas, resulta meridiano que hablar del fenómeno de las bóvedas tabicadas 
en los Estados Unidos es, en sentido estricto, equivalente a tratar las formas levantadas por los 
Guastavino. Así se entiende que en ese país tal técnica constructiva-más allá de otras forzadas 
denominaciones- se siga conociendo en general como «bóvedas de Guastavino» o Guastavino 
System (Fig.2). 
En Nueva York, Guastavino había encontrado un panorama en que convergían dos hechos 
que caracterizaron su trayectoria: de un lado, la apertura a nuevos materiales constructivos 
que irían sustituyendo las tradicionales y combustibles estructuras de madera; de otro lado, 
eontrapuestamente a lo que en esos años estaba emprendiendo la Escuela de Chicago, la 
progresiva implantación del gusto ecléctico y Beaux-Arts, cuya aceptación general en la 
arquitectura americana no tardaría en llegar: la Exposición Universal Colombina de Chicago 
de 1893 (en Ja que -como luego veremos- participó Guastavino) fue el acontecimiento que 
materializaría tal punto de inflexión. 
Se explica así la alianza que, desde el príncipio al fin de la compañía, estableció el Guastavino 
System con el lenguaje del eclecticismo, perfectamente compatible con la expresiva variedad 
de sus fmmas abovedadas. Éstas ofrecían, a los arquitectos con quienes la empresa cooperó, un 
cúmulo de recursos espaciales, posibilitando una creativa relación-abierta a la experimentación 
y busca de las distintas posibilidades- con la personalidad de cada arquiteciou. 
Se marca, así, una apreciable diferencia fmmal con el devenir de las bóvedas tabicadas que 
habían «permanecido» en Cataluña. Cabe hablar de una línea evolutiva en cada continente: 
si las bóvedas de Guastavino se materializaron con todo tipo de lenguajes eclécticos, desde 
los neos y reviva! hasta -avanzando el tiempo- estilos tan significativamente independientes 
de lo constructivo como el décó, el progreso de la bóveda tabicada en España se abrió a una 
experimentación en la que forma y razón constructiva tendían a encontrarse íntimamente en la 
fmmulación de nuevos planteamientos. Pero veamos en qué modo la práctica -y la teoría- de 
Guastavino pudo ser recibida en la España que abría el siglo XX. 
1893-1904: de un congreso en Chicago a otro en Madrid 
Mientras se afianzaba en América el Guastavino System, los arquitectos catalanes (Juan 
Torras, Lluis Domenech i Montaner, Lluis MuncunilL, sobre todo: el genio de Gaudí con sus 
superficies regladas) investigaban con formas innovadoras, que derivaban, precisamente, de la 
construcción tabicada y que eran «casi imposibles sin ella» 14• Con los artífices del Modernisme, 
12 Las publicaciones técnicas del nion1ento reseñar-an su sorpresa por este procedi111iento que pennitía levantar 
bóvedas en el vacío. A raíz del éxito de esta obra fue invitado en 1889 a i1npartir unas conferencias en la Society of 
Arts del Massachusetts Institute ofTechno!ogy (que 1nás tarde serían recogidas en su Essay). 
H Si decisiva fue la primera colaboración de Guastavino con el equipo de arquitectos McKin1, Mead & White, 
con quien exploraría organizaciones constructivas y estructurales, la empresa trabajaría ta1nbién con muchas de las 
primeras íllmas de arquitectos americanos (Palmer & Hornbostcl, Voorhees, G1nelin & Walker, Howell & Stokes, 
Crarn & Ferguson ... ) y adaptaría su «flexible» sistema abovedado a una gran diversidad de exigencias formales. 
14 GoNZÁLEZ MORENO-NAVARRO, José Luis. "La bóveda tabicada: pasado y futuro de un elemento de gran valor 
patrin1onial", en TRUNÓ, Ángel. C'onstrucción de bóvedas tabicadas, Madrid, Instituto Juan de He1rera, 2004, 
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muy otramente al juego ecléctico de Guastavino en EEUU, la técnica tabicada adquirió una 
renovada expresividad (no ajena, por cierto, al espíritu catalanista de la Renaixenc;:a: la bóveda 
tabicada como una manera catalana de cubrir el espacio)". 
A este respecto, resulta indicativo que nn arquitecto tan destacado en el momento como 
Jerónimo Martorell señalara que si las construcciones de Guastavino merecían atención «con 
mayor motivo serán conocidas con interés, las modernas construcciones catalanas, en que 
la bóveda tabicada y el hierro atirantado son la esencia de su estructura»"; y lo es también 
que, muchos años después, Buenaventura Bassegoda llegara a decir -no sin un punto de 
exageración-: 
«Harto se ha hinchado el ditirambo al aupar la contribución de Guastavino al progreso de 
la bóveda catalana. Con la clara perspectiva que dan los años transcu1Tidos, 1ne pennito opinar 
que mucho más eficaz fue la influencia de nuestra Escuela de Arquitectura [la de Barcelona], 
almáciga donde prosperaron los más lozanos plantones de un renacilniento arquitectónico que 
hoy nos halaga y nos honra» 17 • 
Los arquitectos que, en torno al cambio de siglo, estaban desarrollando en Cataluña esa 
otra manera de la construcción tabicada, tuvieron nn cierto conocimiento del quehacer de 
Guastavino pero no, desde luego, en proporción al espectacular progreso de esa compañía al 
otro lado del océano. El primer eco importante que su obra alcanzó en España se produjo en el 
VI Congreso Internacional de Arquitectos celebrado en Madrid en 1904 (Figs. 3 y 4). 
A este Congreso presentó Guastavino la ponencia «Fonction de la mayonnerie dans les 
constructions modernes» 18, en la que reflejaba, de modo muy programático, su ideario sobre la 
construcción cohesiva. Este texto, que ocupó un lugar relevante en el Congreso, dio a conocer 
pp. 11-60, p. 37. Aquí se indica cómo Domenech i Montaner dio un sentido ideológico a la bóveda tabicada 
«como un ele1nento de la identidad del pueblo catalán». No obstante, hay que recordar que Domenech, en su n1uy 
citado estudio "En busca de una arquitectura nacional'', se refiere en todo mo1nento a la arquitectura española y no 
específicamente catalana; en este sentido conviene interpretar sus palabras cuando apunta: «¿Por qué no cumplir 
francan1ente con nuestra tnisión? ¿Por qué no preparar, ya que no podcn1os fo1marla, una nueva arquitectura? 
Inspirándonos en las tradiciones patrias, con tal que éstas no nos sirvan para faltar a los conocin1ientos que tenemos 
o podemos adquirir» (Dorvrtl\"'ECIT I MoNTANER, Lluís. "En busca de una arquitectura nacional", La Renaixenr;a, 1 
(1878), pp. 149-160). 
15 En Madrid se dio el caso aislado del arquitecto Juan Bautista Lázaro, con1pañcro de pro1noción de Doménech 
i Montaner; por ésle conoció la técnica de las bóvedas tabicadas y, en los años del can1bio de siglo_, las aplicó con 
éxito en Madrid. Sobre Lázaro, v. GARCÍA-GuTib:RREZ MosTE!RO, Javier. "La obra arquitectónica de Juan Bautista 
Lázaro", Acaden1ia (Madrid), 74 (1992), pp.445-498; y, del n1is1no autor, "En paralelo a Guastavino, las bóvedas 
tabicadas en Madrid", en Las bóvedas de Guastavino en A111érica, Madrid, CEHOPU, 2001, pp. 47-57. 
16 MARTORELL TARRATS, Jerónimo. "Estructuras de ladrillo y hietTO atirantado en la arquitectura catalana 
modetna", Anuario de la Asociación de Arquitectos de Cataho1a ( 191 O), pp. 119-146, p. 125. En este texto Martorell 
proclama la novedad del procedi1niento que se estaba desarrollando en Cataluña, combinando la antigua práctica 
de las bóvedas tabicadas con los atirantados de hierro; proccdi1niento que -entiende- posibilita a los arquitectos 
«emplear novísilnas fonnas y líneas» (p. 120). 
17 BASSEGODA MusTÉ, Buenaventura. !,a bóveda tabicada, Barcelona, 1947, p. 27. 
18 GuASTAVINO MORENO, Rafael. "Fonction de la tnayonnerie dans les constructions modernes" en CongrCs 
international des architectes, Madrid, 1904, Madrid_, Sastre, 1906, pp. 337-360. El texto, presentado al congreso. en 
francés, ya había sido publicado en español e inglés: The Function of1Ylason1y in 1\4oder11 Architectura! Structures, 
Bastan, America Printing, 1904 (éste, corno segunda parte de sus Prolegon1enos on the fitnction aj' n1ason1y in 
n1odern architectura! structures, Nueva York, H_ecord & Guidc, 1896). 
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Figura 3. Portada del 
Essay on the theo/)J and histo1y of cohesive construction 
(1892). 
íl. GUASTAVINO, 
Figura 4. Portada de la version en español de la 
ponencia presentada por Guastavino al VI Congre-
so Internacional de Arquitectos en Madrid ( l 904). 
con mayor profundidad la labor que estaba llevando a cabo en los Estados Unidos19. Pero 
Guastavino no acudió personalmente a Madrid para tal ocasión y fue representado por el 
arquitecto Mariano Belmás. Este hecho es significativo y conviene que reparemos en él. 
Mariano Belmás Estrada (1850-1916), «anglófilo convencido»20, representa, junto con Ar-
turo Soria, uno de los más destacados arquitectos españoles que, en los años del cambio de 
siglo, se interesaron por la cultura anglosajona. En 1881-el mismo año en que Guastavino se 
estableciera en Nueva York- Belmás se había trasladado a Inglatena con el fin de estudiar el 
panorama de la vivienda social bajo la perspectiva del higienismo y la salubridad (sus intereses 
no discunían, por tanto, muy alejados del citado lmproving the Healthfúlness of'Jndustrial 
Towns que, cinco años antes, Guastavino había presentado a la Exposición del Centenario de 
la Fundación de Filadelfia). 
19 Recordemos que también participaba en este Congreso el arquilecto Puig i Cadafalch, que en su ponencia 
se ocupó del papel de las bóvedas tabicadas en la arquitectura catalana, refiriéndose ad1nirativan1ente a las 
constn1cciones de Guastavino (Pctu 1 CADAFALCIT, José. "Ponencia sobre la constn1cción catalana", Congri:s 
international des architectes. 1\!Jadrid, 1904, Madrid, Sastre, 1906). 
20 ALONSO PEREIRA, José Ramón. Ingleses y espaí1.oles. La arquitectura de la Edad de Plata, La Coruña, 
Universidad de La Coruña, 2000, p. 42. Sobre Belmás v., del mismo autor, "Mariano Belmás", Q-An¡uitectos, 58 
( ! 982), pp. 46-57. El hecho de que Belrnás fundara la revista Gaceta de Obras Púhlicas ( l 888) se entiende desde 
su voluntad de establecer en España un medio de con1unicación sirriilar a lo que la revista The Builder representaba 
en el an1biente británico. Más adelante, Beln1ás llegó a ser 111iembro honorario del RIBA. 
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El encuentro entre Guastavino y Belmás se había producido cou ocasión de la Exposición 
Universal de Chicago de 1893"- Guastavino había sido designado por el gobierno español 
para proyectar y construir el Pabellón de España en esta Exposición" (lo que habla de hasta 
qué punto su trayectoria era seguida por nosotros)23 • A esa Exposición Colombina acndieron 
también Belmás y Soria, con el ánimo de difundir la idea de la Ciudad Lineal y aun encontrar 
algún patrocinio entre los empresarios americanos24 : Arturo Soria había presentado -con el 
título «Sistema de urbanización inventado en 1882»- su proyecto de Ciudad Lineal, resultando 
finalmente premiado en el certarnen25 . 
Y ambos-Guastavino y Belmás-asistieron también en Chicago al IV Congreso Internacional 
de Arquitectos, celebrado con motivo de esa exposición. En este congreso Guastavino, con su 
ponencia The Cohesive Construction. Jts Past, its Present, its Futur26, tuvo oportunidad de 
difundir y defender el sistema que con tanto éxito estaba implantando en los Estados Unidos. 
Un año más tarde, Belmás publicaba su Comparación entre Espaiia y los Estados Unidos27 • 
Pero volvamos al congreso de Madrid. Cuando Guastavino encomendó a Belmás que lo 
representara, le envió, junto a la citada ponencia, el Álbum de fotografías elaborado por la 
Guastavino Company para tal ocasión: una importante selección de obras construidas, que 
resultaba muy elocuente de lo que el constructor valenciano entendía corno sus mayores logros 
en los Estados Unidos, y que supuso la primera difusión de su obra en España28 • 
A partir del congreso de Madrid los textos de Guastavino conocieron una mayor difusión 
en España y empezaron a considerarse en el análisis -y discusión- del comportamiento 
estructural de las bóvedas tabicadas. Así, en el Anuario de la Asociación de Arquitectos de 
Cataluña, correspondiente a 191 O -dos años después de la muerte de Guastavino-, aparecían 
dos significativos trabajos: el del ya citado Jerónimo Martorell sobre las nuevas bóvedas 
tabicadas atirantadas29 (en el que se refiere a la figura de Guastavino y a su Essay)30 ; y «La 
21 Así nos consta por una carta de Belmás a Guastavino, fechada en ! 893, que se conserva en los archivos de la 
Avery Libra1y de la Universidad de Colun1bia. 
22 El edificio consistía, precisamente, en una libre reproducción de la Lonja de la ciudad natal de Guastavino; 
sobre esta obra, v. GuASTAVINO MORENO, Rafael. "The building ofthe Spanish govenunent al the World's fair", The 
A1nerican Architect and Building Nel\IS, 41, 916 (nov. 1893), pp. 44-45. 
23 En España se sabía que era ya un reputado no1nbre en el panoran1a de la arquitectura de EEUU; que acababa 
de lograr el pri1ncr gran triunfo de su sistema de bóvedas con la construcción de !a Biblioteca Pública de Bastan 
(realizada, precismnente, en colaboración con la fu1na McKhn, !vlead and JYhiíe: el 111isn10 equipo de arquitectos 
neoyorquinos que triunfara en la Exposición de Chicago ). 
24 A1.0Nso PEREIRA, J.R. Ingleses ... , pp. 167 y 168. 
25 Behnás -conviene recordarlo-- fue el gran colaborador de Soria en la construcción de la Ciudad Lineal en 
Madrid. 
26 GuASTAVINO MORENO, Rafael. "The Cohesive Construction. lts Past, its Present, its Future?", The An1er;ca11 
Architect and Building Ne1vs, 41, 922 ( 1893), pp. 125-129. 
27 BELMAs ESTRADA, Mariano. Con1paració11 entre Espaila y los Estados Unidos, Madrid, itnp. l'vf. Velasco, 
1894. 
23 Es de destacar la eficaz política de propaganda que inantuvo la empresa de Guastavino; en todo n1on1ento supo 
dar rápida y convincente difusión a cuantos aspectos abundaban en la demostración de las virtudes del sisten1a. 
19 Mill.TORELL TARRATS, J. Op. cit. 
30 No obstante, Martorell, que hace una abundante exposición del 1noderno sistcn1a de bóvedas tabicadas en 
la Cataluña de finales del XIX y principios del XX, no parece conocer en su verdadera dünensión la obra que 
Guastavino había desarrollado en EE.UU.: se refiere extensmncnte a su etapa catalana, cita su Essay ... , pero de 
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bóveda tabicada»31 , de Jaime Bayó, que se remite a las teorías mecánicas de Guastavino. 
También Félix Cardellach, en su Filosofía de las estructuras (191 O), se refiere a la aventura 
de las bóvedas de Guastavino, afirmando que el género de las estructuras tabicadas «simboliza 
la conclusión definitiva del sistema cohesivo»32 • Y conviene incidir aquí en la influencia que 
tuvo en España la contraposición fmmulada por Guastavino -más teórica que material- entre 
su sistema cohesivo y el que llama por gravedad. El mito del monolitismr?3 asociado a la idea 
de la adherencia del mortero -esto es, que las bóvedas tabicadas pudieran llegar a resistir 
acciones a tracción- se llevó a interpretaciones extremas y, de un modo u otro, perduró entre 
muchos de los arquitectos españoles que se interesaron por el sistema. Todavía en los años 
de postguena, el profesor Bassegoda tuvo que recordar que la bóveda no duerme nunca, 
conigiendo a cuantos seguían afirmando que la bóveda de concreción -la de construcción 
cohesiva- «no exige contrarrestm>34 y denunciando a cuantos -entre nosotros- las estaban 
postulando «bajo la patente absurda de bóvedas sin ernpuje»35 • 
1947: dos publicaciones para un particular período de España 
Así y todo, las renovadas expectativas del uso de bóvedas tabicadas en España comenzaron 
a decaer con la progresiva introducción de las estructuras de hmmigón armado y la apertura 
a nuevas formas arquitectónicas (aunque las tabicadas de Gaudí y otros arquitectos catalanes 
no pasaran inadvertidas a los ojos siempre abiertos de Le Corbusier, cuando visitó Barcelona 
en 1928)36 • 
Sólo en momentos muy específicos se llegó a reparar en la ventaja económica que este 
procedimiento constructivo podía conseguir: tal fue el que afectó a España corno consecuencia 
de la I Guerra Mundial37; y, a mucha mayor escala, el intervalo de la autarquía que siguió a 
su can·era an1ericana apenas señala dos obras publicadas en la revista Architecture y en las Actas del Congreso 
Inten1acional de Arquitectura de Londres (1906), apuntando que «en los Estados Unidos parece que Guastavino no 
dio al tirante ilnportancia especial» (MARTORELL TARR1\Ts, J. Op. cit., p. 124). 
31 BAYÓ foNT, Jaime. "La bóveda tabicada", Anuario de la Asociación de Arquitectos de Cata1ui1a (1910), 
pp. 157-184. 
32 CARDELLACIT Auvi~s, Félix. Filosofía de las estructuras, Barcelona, 1910; reed., Barcelona, 1970, p. 53. 
:n La idea -sin fundmnento teórico- de que dichas bóvedas no producen empujes ya llevaba trecho avanzado, 
antes de que Guastavino hablara de la constn1cción cohesiva. Fue difundida en buena parte por Laugier, quien 
en la segunda edición de su Essai sur /'Architecture (!755) se hizo eco del principio defendido por el conde 
d'Espie en Níanii!re de rendre toute sorte d'édifices i11co1nbustib/es (1754) seglm el cual las bóvedas tabicadas 
-desde un presupuesto 1nono!itisn10-- no producen cinpujes. En España, a pesar del tratado de Fray Lorenzo de San 
Nicolás en el que, como experto constructor, se explicita el modo en que deben contrarrestarse los einpujes de las 
bóvedas tabicadas, tuvo repercusión -vía Laugicr- la teoría de d' Espic: incluso Diego de Villanueva la hace suya, 
rccon1endando la traducción del tratado francés. 
:14 BASSEGODA MusTÉ, B. Op. cit._, p. 16. 
3s Ibídem, p. 18. 
36 Sobre Le Corbusier y la bóveda tabicada v. Guu,1, Ricardo. "La huella de la construcción tabicada en la 
arquitectura de Le Corbusier", en Las bóvedas de Guastavino en An1érica, Madrid, Instituto Juan de Herrera, 1999, 
pp. 73-85. 
37 En esos años ya hubo intentos de recuperación del uso de bóvedas tabicadas, como el llevado a cabo por Juan 
Moya Idígoras (v. MOYA BLANCO, Luis. "Arquitecturas cupulifot'mes: el arco, la bóveda y la cúpula", en Curso de 
1necónica y tecnología de los edificios antiguos, Madrid, COAM, 1987, pp. 97-119, p. 112). 
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Portada de la bóveda catalana ( 1947), de 
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Figura 6. Po1iada de Bóvedas tabicadas (1947), 
de Luis Moya. 
la Guerra Civil: cuando, ante la escasez de hierro y cemento, las obras de hmmigón armado 
cedieron paso momentáneo a la recuperación de prácticas tradicionales (Figs. 5 y 6). 
En este período de postguerra, dos afamados arquitectos -profesor uno en la Escuela de 
Arquitectura de Barcelona y de la de Madrid el otro-publicaron, simultáneamente ( 1947), dos 
relevantes y respectivos tratados: La bóveda catalana, de Buenaventura Bassegoda (1896-
1987)38, y el célebre -y utilizadísimo- Bóvedas tabicadas de Luis Moya Blanco (1904-90)39 . 
En ambos se hacía referencia al legado de Guastavino: el trabajo de Bassegoda pasaba con 
rapidez -y no excesivo entusiasmo- por su obra; el de Moya, aunque tampoco le dedicara 
muchas líneas, mostraba cierto conocimiento de aquellas bóvedas de América, y -Jo que iba a 
tener más repercusión- reproducía planos y fotografías del Álbum de la Guas/avino Company, 
que muchos años antes Belmás había traído a España y que a la sazón era propiedad de Moya. 
Sobre este Álbum señalaba: 
«Las obras a que se refiere este álbu1n son reahnente extraordinarias, por sus di1nensiones, 
sencillez de estructura y limpieza de construcción. Guastavino ( ... )justifica por ellas la fama casí 
inítíca que tiene entre nosotros»4º. 
38 BASSEGODA MusTÉ, B. Op.cit .. 
39 MOYA BLANCO, Luis. Bóvedas tabicadas, Madrid, Dirección General de Arquitectura, 1947. 
4n MoYA BLANCO, L. Op. cit., p. 53. 
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Estas palabras de Moya, escritas en ese particular rnorneuto, pueden dar a entender que la 
aventura constructora de los Guastavino en EEUU era ampliamente conocida en España; pero 
conviene preguntarse hasta qué punto se produjo -podríamos decir que en ese viaje de vuelta-
s u efectiva influencia. 
En ese lapso en que muchos arquitectos españoles se vieron obligados a retornar usos 
constructivos que creían ya periclitados, los tratados de Bassegoda y Moya füeron vehículos 
primordiales para la explicación y difüsión del procedimiento de la moderna bóveda tabicada. 
A ellos siguieron poco después algunos estudios monográficos, corno el de Ignacio Bosch41 o 
el de Ángel Truñó42 ; pero el nuevo orden de cosas cambiaría con el término de la autarquía, 
el incremento del coste de la mano de obra y, en fin, la progresiva pérdida de los oficios (así y 
todo, todavía en los años sesenta se producirían interesantes estudios sobre el sisterna)43 • 
No pocos de los grandes nombres en la construcción de postguerra (arquitectos corno Asís 
Cabrero o ingenieros corno Eduardo Torro ja) llevaron adelante audaces experimentos formales 
y estructurales con el sistema tabicado; sus resultados, sin pretender el carácter monumental de 
las bóvedas de Guastavino, no eran menos elocuentes de las renovadas posibilidades de esta 
técnica constructiva. Entre ellos, sin lugar a dudas, fue Moya quien más interés demostró en la 
construcción -y en la teoría- de las bóvedas tabicadas"-
Desde el final de la Guerra Civil aplicó con resolución la técnica tabicada: desde la 
reconstrucción de espacios arruinados en la contienda hasta la formulación de verdaderos 
prototipos, corno las viviendas del barrio madrileño de Usera (1942)45, realizados enteramente 
con albañilería. Pero el principal tipo abovedado que estableció Moya tenía algo ciertamente 
innovador -y así su nombre ha conocido resonancia internacional-: las bóvedas tabicadas 
con arcos cruzados de ladrillo, cubriendo planta elíptica de importante luz46 ; algo que no 
había sido desarrollado por la amplísima tipología de bóvedas de la Guastavino Company47; 
41 BoscH RETG, Ignacio. "La bóveda vaída tabicada", Revista Nacional de Arquitectura (Madrid), 9, 89 (mayo 
1949), pp. 185-199. 
42 TRUNÓ Rus1ÑOL, Ángel. "Constn1cción de bóvedas de rasilla tabicadas", mecan., ca. 1951. Publicado recien-
te1nente: Construcción de bóvedas tabicadas, Madrid, Instituto Juan de He1rera, 2004. 
43 Entre otros: Br-:Rnós MAssó, Juan. Tabicados huecos, Barcelona, Colegio de Arquitectos de Cataluña y 
Baleares, 1965; CASINELLü PúREZ, Fe111ando. Bóvedas y cúpulas de ladrillo, Madrid, Instiluto Torroja, 1961; y, del 
mis1no autor, "Bóvedas de ladrillo", en 1\1anuales y nonnas del Instituto Eduardo Torroja de la construcción y el 
ce1nento, Madrid, Instituto Torroja, ! 969. 
44 La particular concepción de Moya en torno a la razón const111ctiva propició que el sistema abovedado (más 
detenninante del espacio arquitectónico que el sistema adintelado) tuviera una relevante presencia en su obra y en 
su pensan1iento. 
45 Estas viviendas en hilera_, hoy desaparecidas, fueron promoción de la Dirección General de Arquitectura. 
4ú Los primeros ensayos de Moya con bóvedas tabicadas sobre arcos cruzados de ladrillo (el Museo de América, 
entre otros) no tardarían en sisten1atizarse, con la característica forn1a de planta elíptica, en la iglesia 1nadrilcña de 
San Agustín (1951) (de 24 x 19'2 ni); y se desarrollaron con muy superiores luces en la capilla de la Universidad 
Laboral de Gijón (1956) (40'8 111 x 22'2 in) y en la iglesia de To1relavcga (!962) (32 x 24 m), entre otras. Sobre 
estas bóvedas, v. CAPITEL, Antón. La arquitectura de Luis f.1oya Blanco, Madrid, Colegio Oficial de Arquilectos de 
Madrid, 1982, p. 1O1; y ÜARCÍA-ÜUTJÉRREZ MosTEIRO, Javier. "Bóvedas tabicadas", en Luis ¡\!/aya Blanco. Arquitecto. 
1904-1990. Electa. Madrid, 2000, pp. 129-145. 
47 Aunque la Guas/avino Con1pany construyera buen número de bóvedas tabicadas nervadas en esquema de 
crucería gótica, sólo nos consta un caso de arcos c1uzados (iglesia en Cleveland, Ohio, 1928, con Beitrain G. 
Goodhue & Ass). 
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ni por los arquitectos catalanes y madrileños, tampoco48 • Si hay que buscar antecedentes de 
estas monumentales bóvedas de Moya no serán otros que las bóvedas de arcos cruzados del 
rico legado hispanomusulmán, y, acaso, los que miran a las singularísimas construcciones de 
Guarino Guarini49 • 
El interés de Moya por la construcción tabicada queda bien reflejado en el hecho de que 
continuara su práctica más allá de ese periodo de la autarquía; prosiguió en soledad, con 
cierto carácter de aislamiento, la investigación de procesos constructivos con estas formas 
abovedadas hasta bien entrados los años scsenta50 • 
1962: el viaje del profesor Collins y su oportuno «descubrimiento» 
Precisamente en esos años, en los Estados Unidos, un insigne catedrático de Historia del 
Arte en la Universidad de Columbia, George R. Collins, rescataba el legado de la Guastavino 
Company. Con ello se define un último -y muy significativo- episodio en el viajar de estas 
fonnas constructivas entre uno y otro continente. 
George Rosenborough Collins (1917-93) fue un diligente estudioso de la arquitectura 
española; su interés por ésta (que había paiiido de sus investigaciones sobre la figura de Arturo 
Soria y su proyecto de la Ciudad Lineal)" se centró enseguida en los arquitectos catalanes de 
finales del XIX. Muy en especial, fue atraído por la figura de Gaudí, cuyo nombre difundió 
internacionalmente en los años sesenta; y llegó a crear el más importante archivo existente 
sobre arquitectura modernista catalana52 • 
Este estudio le llevó a conocer las bóvedas tabicadas construidas en Cataluña y, de ahí, el 
gran episodio de sus derivadas en América. El propio Collins nos explica cómo llegó al nombre 
de Guastavino en 1962, en su viaje a Barcelona: estaba admirando las bóvedas tabicadas de 
48 No obstante, la bóveda tabicada sobre arcos cruzados fue empleada en algunos casos; por Do1nenech i Mon-
taner, en el Hospital de San Pablo, en Barcelona (1902); por Juan Bautista Lázaro, en e! Asilo de san Diego y san 
Nicolás, en Madrid (1903). 
49 FLORENSA, Adolfo. "Guarini edil mondo islamico", en Guarini e /'infernaziunafitú del Barocco. Atti del 
Convengo lnternazionale, Turín, Accadernia delle Scienze di Torino, 1970, pp. 637-665. 
50 En !a iglesia de Santa María Madre de la Iglesia (1966-69), en Carabanchel, demostró la validez económica 
del sistcn1a -aun en condiciones tan diferentes de las de postguerra-; así lo pudo apreciar, durante la construcción, 
una comisión de Instituo Eduardo Torro ja y técnicos norteamericanos (Mov A BLANCO, L, "Arquitecturas 
cupuliformes ... ", p. 114). 
51 En los años cincuenta, en uno de sus viajes a Chile, Collins tuvo oportunidad de conocer a algunos seguidores 
deArluro Soria y de !a teoría de las ciudades lineales (v. FLORES, Carlos. Op. cit., pp. 40-41). En 1959, publicó 
un prilner trabajo sobre la Ciudad Lineal de Arturo Soria en el Journal of.the Society of'_¡lrchitectura! Historians; 
más adelante, participó en el libro Arturo Soria y la Ciudad Lineal (Madrid, Revista de Occidente, 1968). El 
acercainicnto a la obra de Soria se enmarca en la línea investigadora de Col!ins sobre urbanismo (recordemos sus 
estudios sobre Ca1nillo Sitte). 
52 En 1960 publicó su Antonio Gaudí (Nueva York, Brazillcr), que enseguida sería traducido a otras lenguas 
(italiano, 1960; español, 196 ! ; alemán, 1962). Posterionncntc aparecerían nuevos estudios (entre ellos, "Antonio 
Gaudí: Structure and Form", Pe1:~pecta (Yale University), 8 (1963), pp. 63-90) y la completísima bibliografía 
comentada "A Bibliography of Antonio Gaudí and the Catalan Movement, 1870-1930" (en O'NEAL, William B. 
(ed.). The An1ericc111 Associafion of Architectural Bib!iographers. Papers, vol. X, Charlottesville, Univcrsity of 
Virginia, 1973). Respecto a la arquitectura catalana, destaca su "The Archive of Catalan Art and Architecturc: Los 
amigos de Gauclí en EEUU", en Antonio Gaudi (1852-1926), Barcelona, Caja de Pensiones, 1985. 
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Figura 7. !lustración del Álbum de la Guastavino Co1npany (bóveda de St. Luke's Hospital, Nueva York). 
Gaudí con un arquitecto catalán, cuaudo éste le dijo que tales bóvedas de ladrillo le debían de 
resultar muy familiares ya que Nueva York contaba con buen número de ellas53 • Así, con cierta 
paradoja, a su vuelta a EE.UU., llegó a «descubrir» las bóvedas de Guastavino que se alzaban 
en el propio campus de la universidad en que era profesor54 . 
Involucrado vivamente en este «descubrimiento», visitó las oficinas de la empresa de Guas-
tavino en Wobum (Massachusetts), donde conoció a A.M. Bartlett, último presidente de la 
compañía55 . Éste le informó de que la Guas/avino Co. estaba en proceso de liquidación y de 
que ya habían empezado a deshacerse de sus archivos documentales; de este modo, Collins, 
gestionando la cesión del legado a laAve1y Architectural & Fine Arts Librwy de la Universidad 
de Columbia (1962), llegó a salvar una parte considerable del vasto fondo documental (Figs. 
7 y 8). 
Junto al proceso de catalogación del legado, Collins inició el estudio sistemático de la 
compañía, publicando en 1968 su «The Transfer of Thin Masonry Vaulting from Spain to 
53 CoLLINS, George R. Prólogo a GuASTAvmo, Rafael. An Archilect and !lis Son. The l111111igrant Journey af· 
Rqfae! Guastavino JI and Rqfael Guastavino !JI, Maryland, Heritage Books, 2006, p. V. 
54 Janet Parks, conservadora de la colección de dibujos de Guastavino en la Ave1y f,ibra1)1, da cuenta, por otro 
lado, de cón10 Coll ins descubrió «de forma totalmente casual», a principios de los 60, que la St. Pau! :'>' C~hupef, en 
el propio campus de la Universidad de Colun1bia, estaba construida con bóvedas tabicadas y de có1no, a partir de 
ello, llegó a conocer, tras los nombres de los arquitectos-Howe!ls y Stokcs-, el de Rafael Guastavino (v. PARKS, 
Janet. "Gcorge R. Collins (1917-1993)", en Las bóvedas de Guas/avino en A111érica, Madrid, Instituto Juan de 
Herrera, 1999, pp. 155-156). 
55 En 1943 Guastavino hijo vendió sus participaciones en 1a con1pañía_, dejando cotno presidente a A.M. 
Bartlett. 
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Figura 8. Artículo de Collins, 
«The Transfer ofThin Masom·y 
Vaulting fro1n Spain to America» 
(1968), observándose los dibujos de 
Moya sobre la constlucción 
de bóvedas tabicadas. 
America»56, primera aproximación global a las bóvedas construidas por los Guastavino. En 
este artículo se refiere, muy de paso, a la influencia que las bóvedas de Guastavino tuvieron 
en Luis Moya; pero, naturalmente, Collins seguiría luego el rastro que le llevó al arquitecto 
madrileño, a quien llegó a conocer y a tratar. Entre otros documentos, nos consta una carta que 
le escribió en mayo de 1977, en que se interesaba por algún aspecto de su tratado Bóvedas 
tabicadas, y en la que se refiere a la recuperación y salvaguarda que, junto con sus alumnos de 
doctorado, estaba entonces haciendo del legado de Guastavino: 
«l continue to \York on inventorying the Guastavino vaults in the United States which 
are spread all over the country. And I am able now to savc onc or two, as I have rccently 
been appointed to the New York City Landinarks Preservation Con1mission (Monumentos 
Históricos) [sic], and quite a nu1nber of the present and future landmarks have Guastavino 
vaulting»57 • 
56 CoLLTNS, George R. "The Transfer. .. ". Sobre la obra de Guastavino había publicado con anterioridad "Spanish 
Vaults Gro\V in Brooklyn", Civic 1Vews (Brooklyn), 29 (sept. 1966), pp. 12-13. · 
57 Archivo del autor. Ese año de !977, Collins obtenía el grado de doctor honoris causa por la Universidad 
Politécnica de Barcelona. 
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El encuentro de Collins con Moya es relevante. Como consecuencia de él, el arquitecto 
español entregó al historiador americano el original del Álbum de la Guastavino Company, del 
que Moya era entonces propietario. En este álbum «viajero», que volvía así a EE.UU. y en el 
que, como hemos visto, se entrelazan muy reveladores nombres (Guastavino, Belmás, Moya, 
Collins, quien, recordémoslo, había llegado a la obra americana de Guastavino mediatamente 
por la figura de Soria y, por tanto, de nuevo Behnás ... ), podemos ver una metáfora de los 
viajes de formas e ideas que se han querido esquematizar en este estudio. 
Concluyamos; y hagámoslo recordando que bien podríamos haber enmarcado esta 
comunicación en una más amplia aproximación a la idea del «viaje» y diálogo de fmmas 
abovedadas entre España y América: algo que comenzó con el primer encuentro entre ambas 
culturas (en el Nuevo Mundo -aunque la América precolombina no conociera el tipo de 
construcción abovedada- enseguida proliferaron audaces cúpulas, que ejercerían influencia 
en la arquitectura española) y que, ya en el siglo XX, tuvo el colofón del genio constructor 
del español Félix Candela, quien pobló Méjico de delgadas bóvedas-membrana de hormigón 
armado (cuya repercusión en la arquitectura española contemporánea nos es bien conocida)58 • 
58 Más cercanamente a la técnica de las bóvedas tabicadas -aun sin serlo fonnaln1cntc- harían también al caso 
otros viajes de ida y vuelta, esla vez entre España y Sudamérica: las grandes bóvedas de ccrá1nica armada de Eladio 
Dieste. Sobre la relación del arquitecto catalán Antonio Bonet Castellana y Eladio Dieste, v. ToMLOW, Jos. "La 
bóveda tabicada a la catalana y el nacimiento de "cerán1ica annS:da" en Uruguay", en Las bóvedas de Guastavino 
en An1érica, Madrid, Instituto Juan de Hen·era, 1999, pp. 241-251. 
